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REVISTA

PRECIOS DE SÜSCRICION.

En España y Portugal 6 rs. al mes.
tén el Extranjero y Ultramar 8 rs. id:

PUNTOS DE SÜSCRICION.

Ea Madrid;, en la Redacción y Administración, callo
de la Aduana, núm. 8, cuarto 3.*

En Provincias, en las estaciones telegráficas.

NUEVAS EMPRESAS TELEGRÁFICAS.

En un artículo del Téítes de Londres se
expresan los términos de un arreglo llevado á'
eféeto entre los gobiernos de Rusia y Prusia
para establecer una linea telegráfica que cru-
cé por sris territorios, y llegue á la India.
Dicho perúSdiéo lá titula Línea_ de IngUC-
Wrra á la India y le dá1 el carácter .de un
importante proyecto internacional, en el cual
tdínaíá parte también Inglaterra.

. Las concesiones hechas á ía Compañía
por los mencionados países son muy libera-
les, y los iíígleses estiman altamente el plan,
por el1 cual tendían tina comunicación más
expedita con sus posesiones orientales. La
mencionada linca se trazará al través del con-
tinente europeo, cruzando por Prusia y Ru-
sia hacia el mar J\~ogro, donde se tenderá un
cable submarino entre la Crimea y la Cir-
oasja, continuando desdo allí por Teherán á
Ispahan (en Persia.) hasta la India. Los in-
gleses indudablemente aprecian mucho róás
esta línea para su dominio on la lidia, que

"la otra que va por la vía del Mediterráneo;

mar Rojo y Golfo de Persia. Considerándola
como una gran empresa, digna del siglo, y
atendiendo á su. necesidad, y al poderoso
apoyo que han recibido, dg,n completa segu-
ridad del éxitp en su realización.

Los europeos y muy especialmente los
ingleses, que han sido los hombres más oo-
cerciantes del mundo, y .los que siempre han
tenido más te-mlencia á establecer tratados
con las partes más importantes del globo,
reconocen su importancia para esto objeto
en este siglo de progreso y rivalidad, y creen
facilitar las comunicaciones con el Asia orien-
tal, ,aprovechando esto, moderno y poderoso
agente llamad o Telégrafo eléctrico.

Los- listados-Unidos como un nuevo y for-
midable rival, han entrado vigorosamente
en las mismas vías de relaciones con el co-
mercio de esa parte del mundo, y desde las
costas occidentales de América, San Fran-
cesco de California y otras florecientes ciuda-
des comerciales del Pacifico, se acercan al
driénto. también, al través (Je la China y del
Jánon. (jomo los americanos no tienen con-
tinentes 6 territorios extranjeros .que pasar
para ir "dé sus costas orientales hacia las oc-
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eídentalés, y el Océano Pacífico, en la ac-
tualidad es ya cruzado por líneas de vapores
Sn; menos de veinte dias, es casi seguro que
•no pasará mucho tiempo sin que vean uni-
iClas ól Asia y la América por medio del Te-
légrafo submarino como lo están en la ac-
tualidad. Europa con el continente Ameri-
éáüd. Oreemos por tanto en la posibilidad de
tender ún cable suboceánico directo desde
teíJIsfados-Umdos ni Japón y á la China pa-
sandO;;por el archipiélago de las islas Alen-

"•' ¡|Í>Saíaericsinos en su espíritu de empresa,
jijando' un inmenso valor al Telégrafo hacia
Qfijna, lian adquirido ya el arranque de los
• ¡rigieses en lo quo toca á empresas telegrá-
ficas para Asia.
" l a compañía telegráfica de las Indias

Orientales tiene ya concesiones del gobierno
de la China para tender un eablo por la costa
de Cantón á Tientsin y el puerto de Pekín,
y;,.Íiay; razón para creer también que obten-
diáh el privilegio de construir líneas por el
Mteriójf del1 imperio, en conexión .con los
. púer1t0s:á'e ¿lar á donde el cable toque.

1 'Guando miramos la población inmensa
qué: tiene la China, particularmente en las
costas, donde hay diez ó doce de las más
f a l t e s ciudades del mundo, con distritos
popMoSÓk; cuando consideramos que la cx-

;j>firta<aon'e. importación extranjera de estos
glSficISf éinpbrios do comercio asciende á
ceícl de 600.000.000 de pesos al año, y que
este'enjambre de pueblo emprendedor no tie-
nf: sistema de correos para facilitar lastran-

,':s8f ci(íñé| de los negocios, podemos formarnos
JilfafiíéS'del extenso uso queso hará del te-
iéjgipío eléctrico una vez que se establezca.
Su. gran utilidad será tan evidente á los in-
geniosos y económicos chinos que sus viejas
preocupaciones de exclusivismo desaparece-
rán, y tanto el gobierno como la parte mer-
cantil del pueblo lo usarán frecuentemente.
Pero no será, solamente con los 300 <5
4OO.C0O.00O de chinos con los que América
se pondrá en comunicación directa; Indias,
Australia y las ricas islas que yacen entre,
ambas, con Síngapore y las demás del Este,

se unirán con facilidad y necesariamente con
las líneas de la compañía de las Indias Orien-
tales en China, y por último con Saa Fran-
cisco y New-York. So asegura que 500 ó
600 millas do cable que fueron hechas para
la unión con Rusia por el extrecho do Beh-
ring se encuentran á bordo de un buque en
las costas americanas del Pacífico y proba-
blemente se usará para principiar la red te-
legráfica de China. No podrán tener más im-
portante aplicación, y por tanto las empresas
telegráficas de América se encontrarán eon
las de Europa, Inglaterra, Eusiay Prusiaen
el corazón del continente asiático. También
en el hemisferio americano se han hecho
grandes progresos en empresas de este géne-
ro, fin pocos dias se ha tendido el cable entre
la Florida y Cuba. Los hombros de negocios
do New-York y la Habana podrán llevar
adelanto sus transacciones en pocos minute,
con tanta facilidad, como los comerciantes do
una parte de los de New-York llevan los su-
yos al corazón de los Estados-Unidos.

Seguiremos pues las comunicaciones te-
legráficas con la América Central y del Sur
en ambos lados, con Venezuela, Brasil, y las
repúblicas de más allá, en la costa del Atlán-
tico, y con Méjico, los estados de la América.
del Centro, Nueva Granada, Ecuador, Chile
y Perú en la costa del Pacifico. El centro,,
foco y radio da estas agencias telegráficas
será New-York. Esta ciudad y la Habana á
su vez ocuparán pues la posición intermedia:
del globo, y ellas serán los centros del co-
mercio y de las ideas del mundo.

Ese es el porvenir en que so fijan nues-
tras miradas y esta es la grande obra que el •
telégrafo está llamado á realizar en el destino
de todos los países del mundo.

{bel Hereda de Nem-York.) , .,

EL,CABLE TRASATLÁNTICO, ',

Una visita. 4 lá estación americana, de
' Haart's Contení.' ' ; ;

En diferentes ocasiones nos hemos ocupado ya
de las cuestiones relativas á la colocación.del cabla



trasatlántico y á la trasmisión de despachos por di-
cha via; pero todo cuanto se refiere 4 la explota-
ción de esa inmensa línea submarina, escita un in-
terés tan vivo que no tememos volver á ocuparnos

, una vez más de dicho asunto.
Sabido es que el cable termina en América en

una localidad llamada Hearl's Conten!, situada en
la isla de Terranova. La estación de Ileart's Con-
tení comprende dos-oficinas, una psra el servicio
dej cable, y otra para el de las lincas continentales.
El'personal de la estación se compone de tres Di-
rectores y quince Telegrafistas, que hacen, por tur-
no, ocho ñoras consecutivas de servicio.

De la sala del cable pasan los telegramas á la
de las líneas continentales donde se los somete á
una rigorosa confronta para probar la exactitud de
líi trasmisión.

Al lado de la oficina'principal hay una pequeña
pieza de seis pies de largo por dos de ancho. En
esla pieza, completamente oscura, solo se apercibe
un ,pequeflo resplandor inmóvil proyectado sobre
una cinta de. papel que está fija en el muro. En me-
dio de la cinta hay trazada una línea negra sobre
la que descansa el rayo luminoso. Se oye el ruido
de.un manipulador que trasmite en la pieza corea-
na un despacho á Manila. De repente el resplandor
se agua, va y viene con rapidez, mientras que una
voz traduce el sentido de sus movimientos en pala-
bras inteligibles y en frases que los Telegrafistas ds
la otra sala reproducen al mismo tiempo en un cua-
derno.

Trataremos de dar una ligera idea de los apa-
ratos. ;

• El receptor se compone de un carrete rodeado
de hilo, como el del galvanómetro. El interior del
carrete está atravesado, hasta cierta longitud, por
un cilindro metálico, de cuyo extremo está sus-
pendido un espejilo por medio de un ligero hilo de
seda. En la parte posterior de este espejo está lijo,
horizontalmente, un imán de pequeñísima dimen-
sión; el espejo y el imán juntos, pesan como la ter-
cera parte de im grano.

, A cuatro pies del carrete se halla un redon-
del de madera en cuyo conlro hay una abertura
por la que pasan los rayos de una lámpara para ir
á converger sobre el espejo, y reflejarse des-
de allí sobre la cinta de papel que antes mencio-
namos.

]il manipulador, sumamente complicado, per-
mite cambiar el sentido do la corriente, neutrali-
zando así en parle las corrientes inducidas, que,
produciéndose en un conductor de 3.000 kilóme-
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tros, paralizarían el efecto úlil de la emisión pri-
mitiva. '

Se comprende ya lo que habrá de suceder cuan-
do la estación de Valentía trasmita una señal. El
imán colocado en el carrete de llcart's Gontent su-
frirá una atracción, arrastrará consigo el espejo, y
por consecuencia, hará desviarse el rayo luminoso
á un lado de la línea, trazada sobre e,l papel; una
corriente de sentido contrario producirá una acción
opuesta. El primero de estos movimientos represen-
ta, por ejemplo, los puntos; el segundo las rayas; de
éste modo se obtienen combinaciones parecidas á
las del sistema Morse.

Los Telegrafistas descifran con tal habilidad
aquel extraño alfabeto, que pueden leer hasta vein-
te palabras por minuto.

Las auroras boreales desarrollan i veces cor-
rientes enérgicas que hacen difícil la trasmisión:
este inconveniente se ha neutralizado en parle por
medio de imanes particulares.

A veces también están expuestos los conducto-
res submarinos á ser fundidos por efecto do una cor-
riente demasiado fuerte, como sucedió al cable
de 1858. Para prevenir este peligro, el hábil Inge-
niero de la Compañía, Mr. Diekinson, ha construido
un aparato llamado Eíectrotermójrí'a, en cuya com-
posición entran el bismuto y el antimonio; este
aparato permite aumentar ó disminuir á voluntad
la intensidad de la corriente.

El electrómetro es otro aparato, con cuyo auxi-
lio puede determinarse, con una aproximación
muy satisfactoria, el punto donde se ha producido
un accidente.

Réstanos hablar del depósito, que se encuentra
en un estanqueexteríor.' Este depósito contiene como
unas 20 mitlas de cable para' aguas profundas y
otras 20 de cable de costa: estos conductores están
dispuestos para ser tendidos en caso de necesidad.-
El depósito está continuamente lleno de agua del
mar, en la que,' por consiguiente, están sumergidos
ios cables.

Las observaciones han probado que las líneaí
submarinas funcionan tanto mejor cuanto más pro- •
fundas son las aguas; y también que el a.sua salada
tiene la propiedad dé endurecer ia guita-percha,
haciendo asi qoe se halle menos expuesta á los ac-
cidentes que puede causar el frotamiento.

Sé vé, pues, cuantas precauciones ha lomado la
Compañía para asegurar la conssmcion de SIM ca-
bles y ta regularidad del servicio trasatlántico. 'Los
perseverantes esfuerzos de Mr. Cyrus Field, han
(jado sus'frutos: una experiencia de 17. meses- ba.



cojjrmado sus previsiones, dando un soleme men-
tís a las objeciones que algunos espíritus medrosos
hacían al proyecto del ilustre americano.
• DQS veces, es verdad, se ha interrumpido el
cable de 1866; pero la comunicación entre los dos
miuiiios oo lia faltado un solo momenlo, porque el
fjagundo, *abje ha funcionado siempre con perfecta
regularidad. Nuevas medidas se han tomado para
ü».pevefl¡r, en lo posible, accidentes de esa natura-
l e s , .Deseamos ardientemente que dichas medidas
sisan eOeac,es, y que nada venga en lo sucesivo á
(jpnrorpmeter el éxito de una de las más bellas y
audaces empresas que nuestro siglo ha llevado a
cahp.^oniáG.

(Journal d,es Tekgraphcs.)

RiyiSTA DE APARATOS TELEGRÁFICOS.

En liís descripciones hedías en uno de nuestros
anteriores artículos, hemos visto aparatos más o
menos adecuados para trasmitir y recibir signos
convencionales y aun las letras de nuestro alfabeto
siempre bajo la misma influencia, y la mayor parte
fundados en up principio único: en las que son
objeto del presente, no se trata ya de la Irasnii-
sion de una letra ni un signo, sino de un dibujo ó
contorno cualquiera, y más aun de toda una escri-
tura con los mismos caracteres trazados por el ex-
pedidor.

Nída. se sabe acerca del primer invento de estos
sistemas, pues aunque pasa por cierto que Weals-
thoao y Bain trataron de aplicar su principio funda-
mental, no cabe duda que Baclswel fue el primero
que formalizó un aparato de esía naturaleza. En la
Exposición ds Londres de 18,02 se presentó ya el
do Mr. lionelli, y anteriormente, en la de 1851,
se hallaba un despaoho recibido por este sistema,
probablemente eu el aparato Backwel. Últimamente
Mi". Casclli, después de diez aflos de asiduo trabajo,
ha conseguido reunir en su descubrimiento las cir-
cunstancias mis favorables, trasformando en útiles
y necesarias las derivaciones sufridas por la cor-
riente al atravesar la línea, que tanto perjudican é
imposibilitan el servicio con los demás aparatos co-
nocidos.

'Sumamente sencillo parece el mecanismo de
estos aparatos, cuando solo se les conope por des-
cripciones, quo como la presente ocupan tas redu-
cido espaoio; pero despendiendo á pormenores, ana-
lizando, desmonuzand?, por decirlo así,' las' partes

que los componen y sus diversas funciones, se com-
prende la inagotable paciencia y el ingenio de los
que han formado el primer invento de su siglo.
¿Pudiera imaginarse Ampére cuando combinaba
un telégrafo que exigía tantas agujas como señales ,
había que trasmitir y doble número de hilos en la
Une», ni Weatsthone con su telégrafo de cinco agu-
jas, que habían de descubrirse los aparatos auto-
gráficos, y lo que es más aun, que por un mismo
conductor pudieran trasmitirse varios despachos á
la vez sin perjudicarse? Xo sirva esto para oscure-
cer en lo más mínimo los inventos de hombres tan
eminentes, á quienes tanto debe la ciencia y que
con justo motivo pueden llamarse padres de la Te-
legrafía ; sino solo como una comparación que en
nada disminuye su mérito, pues sus aparatos fueron
en su tiempo verdaderos prodigios. Es indudable
que de algún tiempo á esla parte, ó mejor dicho,
desde principios del siglo, las ciencias y artes oami-
nan de uno en otro descubrimiento con rapidez-
asombrosa; pero sobre todo la Telegrafía, en los
últimos treinta años, ha avanzado con gigantesco
paso.

Vamos á describir los tres aparatos enunciados;
pues aunque á esta sección pertenecen los inventos
de JIM. Garccau, Bienaimay, Luey, Leudnger-
Fortmorel, Lacoino y otros varios, por ghora, y
hasta que modificaciones convenientes no manifies-
ten su utilidad, solo pueden considerarse como ob-
jetos de estudió.

El aparato Backewel se compone de un meca-
nismo de relojería, cuyo eje final comunica un mo-
vimiento de rotación uniforme y muy rápido á un
cilindro metálico. En su parte anterior,, é, invaria-
blemente unida á su eje, se halla una rueda dentada,
que engrana con otra, cuyo eje lo es al propio tiem-
po de un tornillo sin fin, situado paralelamente al
cilindro y sobre el cual resbala una tuerca avinada
de un brazo de pajanca y de un punzón que puede
ser de hierro, acero, platino ú oro, que se apoya
dulcemente sobre la superficie del cilindro. Las jrue-
das del engranaje están calculadas de manera, y el
tornillo sin fin es de un paso tan sumamente peque-
flo; que cusndo gira adelanta-la tuerca muy lenta-
mente, siguiendo una dirección paralela al eje del
cilindro, y el punzón, desoribe sobre este una: espi-
ral muy cerrada. Él aparato d,erelojería puede po-
nerse en marcha ó detenerse por medio de una pe-
quefla palanca de hierro, sobre la cují obra un
electroimán.

Sentado esto, vamos á estadiar la marcha de-
este mecanismo en dos .estaciones unidas por un



solo. conductor. En la' estación de expedición
ajusta, previamente sobre el cilindro del aparato un
papel metálico, sobre el cual se halla escrito el des-
pacho en gruesos caracteres, con una sustancia ais-
ladora. En la de recepción se ajusta igualmente al
cilindro un papel químico, es decir, impregnado de
una sustancia electroquímicamente descomponible,
con cambio de color. Para preparar estas bandas
de papel, basta sumergirlas por espacio de doce
botasen una disolución, bien de cianuro de potasio,
ó.de nitrato de óxido de manganeso, dejándolas se-
car y tonteado cuidado de humedecerlas por ambas
caras antes de fijarlas en el cilindro.

Preparados ambos aparatos, se pone en comu-
nicación el pelo positivo de una pila, con el cilindro
de trasmisión y el polo negativo á tierra. La cor-
riente pasa entonces de la pila al punzón por el in-
termedio del cilindro y del papel metálico que lo
cubre, sobre quien está escrito el despacho; del
punzón pasa al electfo-iman que sujeta la relojería,
y de este á la línea. Ahora bien, la corriente pa-
sará constantemente mientras el punzón se apoye
sobre el papel metálico; pero en el morhento en
qae lo verifique sobre los trazos escritos con tinta

, aisladora, quedará interrumpida, reapareciendo
apenas-pasados estos.

En la eslacion deilegáda entra la corriente por
el conductor'de línea, y pasa al electro-iman, que
suelta la palanca y pone en movimiento la relojería.
Del eleetro-iman'pasa al punzón, y de este á tierra
por el intermedio del papel químico y el cilindro
metálico. En el momento que la electricidad pasa
del punzón al papel químico, se verifica la descom-
posición de la sal de que se halla impregnado, li-
fiéndolo en rojo ó azul; se comprende que cuando
el punzón que trasmite pase sobre la tinta aisladora,
la ausencia de corriente aparecerá en el papel quí-
mico en blanco; deforma que el despacho se ob-
tiene escrito con caracteres blancossobre fondo rojo
óaziil.

Este aparato, tan sencillo al parecer, tiene' incon-
venientes muy graves; el primero consiste en la gran
dificultad de arreglar los de ambas estaciones á un
sincronismo perfecto", condición indispensable, pnes
de lo contrario, los caracteres aparecerían ya des-
unidos ó yasabrepuestos; según que el movimiento
del"cilindró receptor esté adelantado ó retrasado,
respecto del qué trasmite: el seguido, que debiendo
recibirse el despacho sobre un papel muy húmedo,
se'coffe la cblórícioñ, ensuciando las-partes blan-
casvtántb"pdf está cansa cuanto por las comentes
de.descarga; y el tercero, qué la'acción química

destruye rápidamente los punzones metálicos, obli-
gando á renovarlos con frecuencia.

Conocido yíel sistema Backewel, fácil es com-
prender que todos los demás aparatos de esta natu-
raleza no son otra cosa que disposiciones más ó me-
nos ingeniosas para la aplicación del mismo princi-
pio, evitando las imperfecciones que caracterizan
al primero.

Bónelli, no solo trató de suprimir la necesidad
del sincronismo, sino que encontró el medio de
trasmitir el despacho de una vez, reduciendo el
tiempo casi al necesario para verificar la acción
química: exigía, sin embargo, 50 hilos en la línea,
que por modificaciones ulteriores ha podido redu-
cirse sucesivamente á 11', 7 y S.

Según la última disposición adoptada, se com-
pone de dos peines metálicos, armados cada uno de
cinco puntas de platino aisladas entre si, y suspen-
didos sobre una corredera ó carretón que resbala
en dos ralis á impulsos'de una cuerda y un movi-
miento de relojería. Ambos peines pueden levan-
tarse por medio de una varilla; pero en su estado
normal, es decir, recibiendo ó trasmitiendo, se ha-
llan á muy corta distancia de la superficie de la
corredera, de modo que al resbalar esta encuentren'
los tipos metálicos alineados en el sentido de su loii-
gitull. ün tercer peine, colocado al lado del apara-
to, hace las veces de conmutador, y sumergido en
una cápsula con mercurio, pone en comunicación la
línea con la pila. Por ultimó, un electro-iman, co-
locado entre ambos rails, atrae en un momento dado1

una palanca, dejando en' libertad al carretón para
correr bajo los peines á impulsos de la relojería.

La corredera móvil es una superficie plana,,
ectangular, que para dar idea de su juego consi-

deraremos dividida en cuatro partes iguales, por
dos rectas que unan los puntos medios do los lados
paralelos: en dos de estas partes, opuestas'por el
vértice de uno de sus ángulos, es donde se colocan;
en un'a los caracteres metálicos componiendo el des-
pacho, y en la otra el paípel impregnado en una
disolución de nitrato de peróxido de manganeso.

Supongamos,'pues, que en dos citaciones se
hallan las correderas preparadas, sujetas por las
palancas de los electro-imanes y prontas para en-
trar en movimiento. Si en cualquiera do dichas es-
taciones s<¡ cierra el circuito de los electro-imanes,
estos atraerán sus correspondientes palancas, de-
jando en libertad los carretes, que empezarán su
movimiento bajo los peines.. Durante la primera
mitad de'su'curso', uno délos peino3 de lá estación
A, por ejemplo, pusarsóbVe los caracteres ineláli-
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009, y trasmite, mientras su correspondiente'en la
estación B, pasa sobro el papel químico y recibe.
En la segunda patio de diclia carrera, o! otro peino
en-la estación i trasmite, mionlras que el corres-
pondiente en A recibe; de forma que en sola una
ida de los carretes se trasmite un despacho y recibe
otro'.

Por último, observando Mr. Bonelli que las cor-
rientes d» descarga comprometían gravemente la
perfección y seguridad de las impresiones, le agregó
Un descargador de contra corriente en cada circuito
que exige una pila especial en cada uno de ellos; en
una línea que con el sistema Morse se sirviese con
una, pila de 70 elementos, exigiría para el apáralo
Bonelli 330. A pesar de esto, se ba eslablecido en
vatias líneas inglesas y francesas; so obtiene una
velocidad oclio veces mayor por lérmiuo medio que
elüloíse, pero necesita al menos cuatro empleados
para su manejo.

El telégrafo autográfioo de Mr. Caselli lia su-
frido muchas trasformaciones, particularmente en-
caminadas á mejorar la manera de escribir, y tam-
bién en cuanto a sus dimensiones. Se compone de
dos partes distintas, el Telégrafo propiamente dicho
y un Cronómetro regulador; ademas emplea una
pila de línea, otra más pequeña suplementaria y un
reostato capaz de presentar resistencias do muchos
millares de kilómetros.

El principio fundamental de este aparato es
exactamente el mismo do los anteriores; pero em-
pleado de tal suerte, que mientras ea aquellos el
despacho aparece, con oarartéres blancos sobre fon-
do da color, en este por el contrario, son caracté
res1 coloreados sobre fondo blanco. Este notable
cambio so ha podido resolver satisfactoriamente y

• por uu medio relativamente muy sencillo: basta po-
ner en comunicación el punzón que trasmite con el
polo positivo de la pila y con la línea, mientras el
cilindro lo esté con el polo negativo y con tierra.
Cuando el punzón se apoye sobre el papel metálico,

1 la corriente marchará del polo positivo til punzón,
y de este al cilindro, quedando cerrado el circuito
dentro de la misma estación; mienlras que si dicho
punzón se apoya en la tinta aisladora, la corriente
pasa A la línea, puesto, que el polo negativo de la
pila comunica con el cilindro y este con tierra. De
este modo se consigue que la corriente pase á la lí-
'nea cuando el punzón lohace sobre los carecieres
escritos, y que quede iníerrumpida cuanto loque á
ía parte metálica. Con objeto, de neutralizar ios
efectos de las contra corrientes ¡,se mantiene la lí-
nea constantemente cargada por medio de las pilas

suplementarias, concurriendo lambien para des^
truir dielio efecto las derivaciones de-la línea, qué
en liémpo seeo; hay que sustituir arlifioialméntes:
por medio del reostato qué dejamos indicado. ;« -I-

El,aparato telegráfico se compone de unpéní-
dulo de ocho kilogramos de peso y dos metros; da
longitud, que, sirviendo de motor, trasmite el mo-i;
vimienío por medio de dos brazos articulados idos
sistemas oscilatorios idénticos, de los cuales-uno:-*
sirve para trasmitir y; otro para recibir, Dichos^
sistemas teríninan en sn parle superior, cada uno*
por un tercio de'superficie cilindricas sobre las cua-'
les se aplican, en una; el papel metálico y en otra'
el papel químico. Con objeto de obtener el iso-
cronismo en hs oscilaciones del péndulo, Uevá;"el*
mon|ante en su parte inferior unos eléctro-imanés,»
enlro los cuales oscila y que comunican con los ero- :

nómetros reguladores en ambas estaciones.

El mecanismo destinado á mover los punzones
metálicos que deben trasmitir ó escribir, se com^ ;
pone para cada sistema oscilatorio de un lomillo sin
fin, sobre el cual se mueve una tuerca guiada por
una varilla rectangular y una corredera colocada ¡
encima; Esta corredera lleva en su parte superior
una ranura en la cual encaja una pequeña palanca
armada del punzón; por medio de un engranaje, ó
mejor de una rueda-¿colada y un áncora, adelanta
lentamente.el punzón en el sentido ;de las genera- >
trices de la superficie-cilindrica cada vez que esta
oscila impulsada por el péndulo. Consecuencia (le
estos movimientos es que las puntas metálicas des-••
criban sobro lashojas de papel una serie (le para-
lelas distantes entre sf> alguna fracción; de. milíme-
tro, cubriendo .en poco tiempo una extensión dé 12,
centimetros.de largo por 10 de anchor Se compren,-

•r pues, quersi en la hoja plateada que;cubre;al
cilindro deífasmision se dibuja Un contorno ó se í
iscribe un despachó, resultará del.paso sucesivo de-¡
la ¡punta metálica: una; serié do Interrupciones' de i
corriente, que en razón de la disposición descrita y
delmoviniifinfo,sincrónico dé losvaparatosiisa .ha-
llarán reproducidas e'lectroqulinicamntften la^osía*'
c ion q u e r ec íbev :;: .:•;;;;; ••>•:, •:• I ;;;i.¡-'--;-;i;»t: í : p:..:'<ji:-

El cronómetro regulador lo constituye; itniníor;;
viniiento derelojeria, con.suspénduló perféolanienieii
construido, y que pomuii senoillttóiécaiiisrjio «Sirv ;̂
de interpupMrídfccpjTiente ipára»los;electrO(iíB»Hes >,
que;obran,ea.iosjjpéndulos déljaparalftatelegrafiéoif¡

estacjonjli

:jos de*• iio'siid¡s|jn:tásiijésícjp
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Tal es el aparato Caselli, para cuyo estudio de-
tallado aconsejamos al lector el tratado de telegra-
fía eléctrica de Mr. Du Moncel; pues en un artículo
de la índole del nuestro, es imposible trascribir los
mecanismos tan, dignos de examen que contiene.
Concluiremos diciendo que se han obtenido con este
instrumento pruebas de una perfecta limpieza, lle-
gando á trasmitir dibujos á pluma que presentan se-
mejanza con el grabado, siendo la velocidad de
trasmisión próximamente de quince palabras por
minuto.

FRANCISCO CAPPA.

Sabido es que el paso de una corriente eléctrica
de dirección constante determina en los hilos tele-
gráficos aéreos, y con mayor razonen los subterrá-
neos ó submarinos, condiciones particulares de po-
larización que perjudican notablemente la seguri-
dad y rapidez de las trasmisiones telegrálicas. Es-
tos movimientos desaparecen ó se producen de una

• manera poco sensible haciendo pasar por los hilos
telegráficos corrientes dirigidas alternativamente
en sentido contrario. Esta inversión instantánea la
ha efectuado por primera rez Mr. Gloesener, profe-
sor de física en la Universidad de Lieja, que ha
triunfado de la dificultad empleando disposiciones
parlieulares ingeniosísimas para los manipuladores
y los electro-imanes receptores.

Además de este perfeccionamiento, Mr, Gloese-
ner, según el Cosmos, ha querido reemplazar lo;
electro-imanes de hierro dulce por tres agujas
imantadas rodeadas de un multiplicador cuyos hi-
los están dispuestos de modo que puedan ofrecer
más ó menos resistencia. Esta modificación es de
gran importancia cuando se trata de prevenirse con-
tra los inconvenientes que provienen del magnetis-
mo t'emanente en los electro-imanes, y que se ha-
cen sentir partieularment» en los conductores sub-
terráneos ó submarinos.

' Escriben de .Guatemala que el proyecto de los
Sres. Tiel, hermanos, de establecer líneas telegrá-
ficas en el territorio de-la República para su servi-
cio y unirla con los demás estados, marcha perfec-
tamente.

Ha- llegado ya. el material de la línea que ha
de construirse de la capital á la Antigua y á San
J o s é . ; ••' . '

L03 promovedores de la empresa han obtenido
ya del gobierno las concesiones, requeridas y han
constituida una compaflía.con el título de Compa-
Ma de Telégrafos de Guatemala- Los estatutos,

315
aprobados por el Gobierno,.dicen que la Compañía
tiene el privilegio de construir telégrafos en el ter-
ritorio de la República durante 50 aüos a partir de
la fecha de la concesión (7 de Diciembre de Í866)
con la condición de que en el término de un ano á
contar de dicha fecha, quedaría instalada una línea
entre la capital y la Antigua; que un añodespues ha-.
bia de estar prolongada dicha línea hasta San José,
el puerto de entrada de la Bepública en el Pacifico.
Cinco años después de la apertura de las anteriores':
líneas, ¡a Compañía se obíiga á establecer otras á
Atlas, San Salvador, Beliza, ele. La concesión t}ue-
daria reducida á 2o años si estas últimas llucas no
estuviesen terminadas en tiempo hábil. La cantidad
se ha constituido con un capital de 150.000 fran-
oos, dividido en 500 accionas de á 500 francos
cada una.

La red telegráfica americana cuonta ya con nna
nueva linea bastante importante que une la Cali-
fornia con la isla de Cuba. El establecimiento de
este nuevo hilo se debe á los Sres. James A.
Schrymser y Alfredo Pell, de New-York. Créese
que otros muchos conductores pondrán pronto á la
América del Sur en comunicación con las Antillas,
los Estados-Unidos y Europa. El precio de un des-,
pacho sencillo entre Saa Francisco y la Habana, s»
ha fijado en 10 duros.

El Gobierno servio, después de haber consen-
tido en la colocación de un hilo para el servicio, te-
legráfico directo entre Constanlinopla y Viena, se
ha retractado. Esta medida dará por resultado la
prolongación de la irregularidad con las comunica-
ciones de la Europa oriental, irregularidad IJUO tan?
tos perjuicios ocasiona.

(Journal des Telegraphtt.)

Las últimas cartas de Puerto-Rico anuncian la
próxima instalación do una línea telegráfica entre
San Juan y Humaooa;

En el mes próximo pasado.se han abierto en
Francia al servicio público, 25 nuevas estaciones
telegráficas. ' .

Ua fallecido el Auxiliar primero del Centro de
Madrid». ÍJeliodoro del Busto, y el Telegrafista,
segundo de la Subiasueccion de Trujillo 1). Manuel
Segura y Fernandez.
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Acta ete (a Corñístoñ permanente éeteSritda el 27" di
Noviembre de lW. .

Reunidos- los señores Presidente.—IX Eduardo
Maíía,de Tapias.—D'. José María Díaz —D. Isido
roOioqnieta.— DrJosé. Dávilaj—B* Gregorio SaU
ced#.—Secretario, sé' díó' principio, con la lectura1

delaota de 7 del, corriente, taque.hallada, confor-
me,, fue aprobada?, • . ; •

Seidió lectura de un? carta, suscrita en 25 del*
corriente-por D. José Dalmau, anunciando el falle-
cimienta delOrdén'anzi'D. Pedrb Gaspar. Gofleste
motiro e l * . Presidente hizo- presente que, siendo
este'el primer caso de defuaeiott desde que rige el
Reglamento reformado, y no expresándose en este1

las formalidades con que deberán entregarse las
oantidadesvá' tas rindas, huérfanos ó perdonas de-
signadas de Socios fallecidos, lo somete1 á la deli-
Mraoioft de la Comisión; k' fin' dé qiief loque, se
aoüefde,sit>vade:honna'pará casos- análogos.

1 El'SiV'DaVila manifestó' qtiév no" habiendo de»
signado^ persona, el. fallecido Di Pedro Gaspar, é
ingaofUdose1 sila-que sedieesuviudáésmujev
legítima:, que tanto para esté"caso-, como para los
que ocurran en-lo sucesivo,, los'<jaer retiraren-au-
xilios de laisociacion lo deber™ hacer en la for-
ma siguiente: A-la- instancia dirigida al Presidente
de la Asociación, por conducto del Jefe de la Sub-
inspeccion, donde, ocurriere el fallecimiento uni-
rán las viudas te partida de casamiento.

Si fuesen huérfanos menores, la instancia la
liará el tutor, acreditando su cargo con el discerni-
miento judicial y uniendo también las- partidas de
bautismo de los menores.

Siendo liij(is>de"ma-yo]p edad', unirán á la instan-
cia sus partidas de bautismo.

Si son padres, la fe de bautismo del finado y la
de los padres déT'mísmo.

Si es persona designada, poVnó tener esposa,
hijos ó padres, será suficiente que á la solicitud
unan su partida de bautismo.

Aiitaítrdo lo propuesto1 poi" el'SK Dítoila, se
ac»nkVpTil)l¡carJ esto acta an¡ la'REVISTA para que
sirva de norma en los casos espresados.' Y no ha-
biendo de qué tratar, terminó la sesión que autori-
zare! Sr. Presidente' y de que-cerlillca el Secreta-
rlo.— El Srecrelario, Antonio de Ürquixa— V,"H.°
—El P'residento; José-Pieria Bato?

Del Illustrated Londúh Netos, tomamos el si-
guiente notabilísimo1 discursb pronunciado por
Mr. "W. R. Grove, Presidente de la Bnstisli as-
socialíon for lite advancemenl of science:

«Después de algunas observaciones prelimina-
res, el Presidente investigó cuáles eran los conoci-
mientos ya adquiridos y cuáles los' adelantos cuya
próxima' realización podia esperarse. Una sola pa-
labradebia servirle de clave para discurrir soore
la;materia; la* palabra continuidad, cuya significa-
ción usual no pensaba alterar, si bien trataba de
darle una acepción más lata y general que la que
hasja aquí se le habia concedido, y se proponia de-
mostrar que el' desarrollo de los conocimientos ad-
•quiridosj yapor la observación, ya por la experien-
cia, ó ya por la deducción, seguía una marcha ex-
tremadamente lenta en su continuo ascenso, siendo
de notar que, cuando se obtenían resultados, al pa-
recer distintos y separados de cualquier serie de fe-
nómenos, los subsiguientes progresos de la ciencia
lograban descubrir ios lazos que unían los hechos
aparentemente segregados con fenómenos más fa-

lin astronomía, desde el tiempo en que U tierra
era considerada como una superficie plana, rodeada
porun océano igualmente plano, y el'sol, la luna
y.las estrellas como linternas destinadas á iluminar
dicha planicie, cada descubrimiento ha ido mos-
Irando semejanzas' -y; atíalogías- entre la tierra y
muchos de los objetos del universo con que nuestros
sentidos auxiliados por los instrumentos nos ponían
ni relación. Las pruebas de que la gravitación no

es solo peculiar di) nuestro sistema solar, sino que,
se esliendo á IOJOBI.universo, han sido conlirma-
dns varias veces por los trabajos de' los miembros
do esta Asociación lord Rosse, lotd Woltesley y sir
J. Uurschel; los dos últimos especialmente dedica-
dos al esludiu de las órbitas de las estrellas dobles,
y el primero al de los sistemas probablemente más
recientes llamados nebulosas. Las estrellas dublés
tienen órbitas análogasá las de'nuéstro propio sol,
y giran'alrededor de' su común centro de gravedad,
siguiendo la ourva de' una sectíion cónica, como lo
hacen los planetas con que estamos1 en más íntima
relación; pero las nebulosas presentan más dificul-
tad, y han surgido algunas dudas sobre si estos cuer-
pos, ó por lowiiénosfos que afectan íma forma es»'
piral, se hallan ó no sujetos á una gravitación se j

•nejante a la que nosotros! conocemos, siendo posi-
ble quo. exista alguna'influencia modifioatriz ,que;
por la ignorancia eu'que1 respecto" de ella noS'en^
¡entramos, dé fugará esta apártente"dln7xi(ad.<'



Gomo quiera que sea, existe otea oíase de ob
servaoiones de muy reciente importancia, y qti
han sido especial objeto de las Memorias y corres
pendencias de esta Asociación; hablo de las refe
rentes á los meteorolitos, á que tan asiduamente de
dicó sus trabajos nuestro colega y amigo el profe-
sor Haden Powell, cuya pérdida lloramos; y aqu
debo mencionar también la serie de cartas celeste
presentadas por Mr. GUshier con anterioridad S
nuestra última sesión, y que tienen per objeto au-
xiliar á la Memoria en la observación de las estre-
llas errantes. El Doctor Olsnsiod expuso la apari
cion de puntos radiantes que marcan el curso di
los meteoros y que vienen á ser como la desvane-
cida perspectiva de las direcciones paralelas ó pró-
ximamente tales con que diebos cuerpos se presen
tan al observador cuando se aproximan á la tierra
La uniformidad de posición de estos puntos radian
tes, las muchas observaciones que corroboran la
dirección, distancias y velocidades de los volidos,
la circunstancia de que sus trayectorias cortan la
órbita do la tierra en ciertos y definidos períodos
y el total descrédito en que han caido todas las de-
más teorías formadas sobre el particular, producen
la evidencia casi equivalente i una prueba de que
los meteoroli los son cuerpos cósmicos que semueven
en el espacio interplanetario por gravitación aire
dedor del sol, y algunos quizá verdaderos planetas
mucho máa cuando ninguna objeción seria se ha
podido formnlar en contrario.

Estaconsideraeionnos proporciona un nuevo ele-
mentó, de continuidad; pues que de ser así, no po-
drá existir en el universo tanto espacio vacio co-
mo se ha supuesto hasta aquí, sino qus la exten-
sión, comprendida entre las grandes masas deberá
hallarse sembrada de planetas mas pequeños, si tal
denominación puede aplicarse á los meteorolitos. El
número délos asteroides conocidos, ó sea de los cuer-
pos de menores dimensiones que las de tos llamados
planetas antiguos, se ha visto tan acrecentado por
los últimos descubrimientos, que en lugar de siete
podemos contar hoy ochenta y ocho planetas estu-
diados, campo de observación al que siempre irá
unido el nombre de Hind. Si á dichos cuerpos aña-
dimos los que solamente parecen medir tres ó cua-
tro millas por diámetro, y cuya extensión real no
podemos conocer; y,si aplicamos á,laa demás partes
del cielo el mismo eswufinio que el aplicado, á la
zona comprendida entre Marte y Júpiter, no es
llevar muy lejos la especulación al suponer que el
tamaño de los cuerpos planetarios que. llenan núes-»
tro sistema, solar, varía ente el de¡

reces mayor que la tierra), y «í de la hila do '«(tan
y aun la de fusil, comprendiendo los asI.eroid'M y
los meteorolitos dediversas dimensiones.Las inves-
tigaciones de Leverrier acerca de, los planelas in-
tramercuriales, vienen en fipoyo de, esta ascivion,
y es bastante probable que dentro da medio s¡¡;lo
podamos establecer con toda seguridad que I» os-
pacios.interplanelar¡os que hoy nos parecen vaníos
se encuentran oaupados por cuerpos de..p&|URña«
dimensiones que hasta el dia ha,n escapado á la ob-
servación, según lo sucedido con los áaterfliaVí has-
ta los tiempos de Olbers y Biazzi, Pero la*obser-
vaciones te.lesoopic.as no son las úuica&á evldi-in-i-tr
que la con.tinu.idad impera en,el universo; tamlita
la química y la óptica han venido á ciimprolurln,
Los cuerpos meteórieos que de tiempo en'- iN'nimt
se ponen al, alcance de la atracción, de lastiwra y »•
prooipitan sobre ella, descubren al análisis piclaii»
y óxidos similares á los que constituyen la ma>.i d>¡
nuestro planeta, y & guisa de yiajecos;:vi''n"ii á
traernos muestras de minerales perteneciente* .í las
regiones ultraterrestres, Ea no» serie de mi-» rai-
municadas recientemente á la Academia fraucs*,
ha discutido SI. Daubrée los caracteres quíniK".- y
mineralógicos de los meteorolitos, estahleciwln U
comparación, con los de nuestras,rocas. El co:nun¡-
canle encuentra qae la semejanza de,:los mat'-noli-
tos con las rocas terrestres, va aumentada .1 me-
dida que penetramos en las capas más proiund¡u
de nuestro suelo, y que algunos de los minerA-5 ih
situación más interior tienen una composición 1 ca-
rácter casi idénticos á los de los met^orolitm i«li-
vina, heraolito y serpentina, por consiguienii' il»
la más estrecha semejanza); que si. nos aceirmun
á la superAcis, también se encuentran rocas simi.
lares en composición á los meteo.roiit.os:, pero i'ii 11»
«lado de oxidación, qae necesariamente m'iilk'a
¡n gran manera sa carácter mineral, como IM IIT^

renos secundarios y oxigenados en que: se hallan
envueltas deben cambiar también su constitución
química. Por sus experimentos ha conseguido mn-
vertir rocas, terrestres- en siBtanBias'-sunMiiinnts
parecidas á los meteorolitos.1 fte esle.inodo,, y p»r
diversos conductos, se ha venido a establecer una
íntima relación entre la tierra yresoscaerpos err.in •
:cs, como también la evidencia, aunque hasta >iliu-
'a incompleta de su coraun origen

Mientras la química nos ayudada. estaímVln á
escubrir las.-relaciones que, tienen entre ^nui'.iro

planeta y los meteorolitos, otra eie,nQ&,,JI»';i!i1l¡'':»,
os puesta su auxilio en- el estudia de las-pe |ui-<-

ta: existir, entre la tierra y lus.demas planeli»», f '
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sol' y I03 demás soles y sistemas más distantes.
Hasta ahora se. hubiera creído absurdo el suponer
que la luz, al pasar de un medio trasparentó á otro,
podía Herir consigo la huella evidente del origen
de que emana; pero es, sin embargo, muy natural
y probable que eadacosa traiga en sí misma una
amplia partedosu propia historia, como lo podría-
mos demostrar, Admitiendo que el análisis del es-
peótdij. indica claramente la presencia de determina-
das Estancias por la posición de las líneas trasver-
sales brillantes que aparecen cuando aquellas arden,
ypot lade las trasversales oscuras cuando la luz se
trasmite á través de sus vapores, por masque
Pláiker haya demostrado-que coa algunas sustan-
cias: Varían las líneas según la temperatura, con-
siste,!'en'mi juicio, lo importante del caso en que
iftie.ntr-as los cuerpos cósmicos qtio comparativa-
mente podemos llamar nuestros veeinos, exhiben
líneas idénticas A muchas de las que presentan las
componentes do la tierra, á medida que avanzamos
hasta, lasmásremotas de las nebulosas perceptibles,
solo logramos obtener una ó dos líneas semejantes,
presentándose en cambio una ó dos bandas que has-
ta ahoFa no ha»' podido identificarse con las produ-
oídas por sustancias dé este globo; El resultado más
notable obtenido por el análisis det espectro, con-
siste en el resumen de observaciones hechas sobre
la.estrella temporal que se ha presentado este año
en la constelación de la Corona del Norte como nn
grado S:- %•• de la estrella E. Cuando fue observada
por primera yez el 14de Mayo, tenia un brillo pró-
xmianienle igual al do una estrella de ssgunda mag-
nitud; observadael 19.del mismo mes por mon-
sieur Huggins y el Dr. Millar, se notó que se había
reducido i tercera ó cuarta magnitud. Examinada

, con el espectróscopo por dichos señores, dio, según
ellos, un espectro diferente, del que presentaban
algunos cuerpos celestes-qne habían examinado. La
luí era compuesta, y emanada de dos distintos ma-
nantiales. -Unode los espectros era análogo al del
sol, formado ai parecer por la luz de una fotosfera
incandescente sólida ó liquida que hubiese sufrido
absorción -por los vapores de lina, envoltura más
fria que olla; El segundo espectro consistía en unas
cuantas líneas brillantes, indicio de- que la luz qne
les daba origen emanaba de-una materia en estado
de gas luminoso. De la posición que ocupaban dos
líneas brillantes dedujeron que'el gas debía ser hi-
drógeno, y de su brillantez-compafada oon, la luz
de la fotosfera, que dicho gas se.encontraba á muy
alta temperatura. Explicaron el fenómeno corno re-
sultado de la combustión del hidrógeno con algún

otro elemento, siendo la incandescencia de !a
fotosfera el efecto de la alta temperatura producida.
Esta es una poderosa razón para creer que dicha
estrella es l:i vista anteriormente por Argelandez y
Sir J. Herschel, y una de las variables de periodo
largo ó irregular; es de notar también que algunas
de las líneas de su espectro guardan corresponden-
cia con las q-ue presentan otras estrellas variables.
El tiempo de su aparición fue demasiado corto para
intentar la determinación de su paralaje; hubiera
sido importante establecer que no pertenece al nú-
mero de las estrellas más próximas, porque la mag-
nitud del fenómeno debe estar en relación con la
distancia. Me abstengo de hacer más comentarios
sobre la causa de tan singular fenómeno; por im-
perfectos que sean los conocimientos que á eslas
observaciones debemos, ya es un gran triunfo el ha-
ber podido detener los ojos sobre tan resbaladizo
objeto, obteniendo datos lijos que podran servir do
base á futuras observaciones.

Mientras la gravitación, la constitución física y
el análisis químico por el espectro nos enseñan que
la materia ofrece en otros mundos caracteres simi-
lares de los que en la tierra presenta, cuando pa-
samos á considerar aquellos atributos de la materia
llamados fluidos imponderables que en un tiempo
fueron mirados como modos peculiares de la misma,
y que en el dia son generalmente reconocidos como
agemes ó fuerzas motrices, encontramos aun más
palpable la evidencia de la continuidad. Cuando
todo lo conocido raspeólo á magnetismo, se reducía
¡i la propiedad de alraer el hierro que adquiere una
pieza de acero si se la frota con un mineral de
cierta especie, y á la que igualmente posee de coló *
carse en una dirección próximamente igual 4 la det
meridiano de la tierra, cuando se la suspende libre-
mente, ambos hechos se creyeron fenómenos excep-
cionales. Cuando se observó que el ámbar frotado
adquiria el pasajero poder dé atraer cuerpos ligeros,
también fue considerado este hecho como peculiar
y anómalo. ¿Qué son en el dia el magnetismo y la
electricidad? Fuerzas tan universales y tan visible-
mente relacionadas con la materia, que han venido
á constituir dos de sus invariables atributos, y el
decir hoy que la materia no puede ser afectada por
dichas fuerzas pafeceria tan absurdo como eL decir
que no puede serlo por la gravitación. Lo mismo
sucede respecto de la luz, el calor y la afinidad
química: no solo puede cada especie de materia oo--
nocida manifestar todos estos modos de-fuerza, ¡sino
que la materia, despojada de tal oápacidad; dejaría
de serlo para el mayor número de inteligencias;



Yendo más lejos, me parece (aunque por haber to-
mado parte acliva durante algunos años en la pro-
moción de esta idea pueda caber, en mi juicio, sos-
pecha de parcialidad) que al presente esta probado
qua todas estas fuerzas tienen ínter se, y con el mo-
vimiento tau íntima conexión, que cada una de ellas
puede ser considerada como una modificación de las
otras, resolviéndose lodas objetivamente en movi-
miento, y subjetivamente en la cosa que produce ó
resiste el movimiento y podemos llamar fuerza.
Mr. Airy indica en su reciente Memoria que se han
descubierto corrientes de fuerza magnética, que
guardan relación con la hora solar, y parecen pro-
ducir vértices ó torbellinos circulares: dicho señor
reclama la cooperación de otros observadoras sobre
este asunto, que, a pesar de su importancia, per-
manece envuelto en gran oscuridad. A Mayor per-
tenece una de las mas notables entre las especula -
ciónos sugeridas por ia teoría mecánica del calor,
y consiste en suponer que por la pérdida do vis viva
ocasionada por la fricción de las ondas sucesivas,
obstáculo permanente al movimiento rotatorio déla
tierra, irá disminuyendo gradualmente dicho movi-
miento, y á menos de que exista alguna cocción
compensatriz desconocida, llegará \ cesar, ocasio»-
nando en nuestro sislema solar cambios difíciles do
proveer. Es más interesante aun otra sugestión del
mismo Mayer, por la cual- supone que el calor del
sol es ocasionado por la fricción ó percusión do me-
teorolitos que caen sobre el. Esta teoría presenta
algunas dificultades, aunque quizás no insuperabiss.
Suponiendo que existan tales cuerpos en número
suficiente, por el solo hecho de que giran alrededor
del. sol, se vé claramente que no podran caer sobre
él directamente como caen sobre la tierra por una
intercesión de órbitas, sino por una reducción gra-
dual en la extensión de las mismas ocasionada por
un medio resistente, y que, por consecuencia de la
fricción contra diobo medio, se perdería mucha
parte de la fuerza y del'calor generado.en el es-
pacio.

Suponiendo verdadera la teoría ondulatoria de
la laz, y que el movimiento que la oonstituye es
trasmitido por un éter sumamente elástico á través
de los espacios iaterplanetarios, entonces resulta
que, á menos de hallarse reducido el movimiento á
una sola dirección, á menos de que no exista inter-
ferencia, y á menos de que el medio no tenga vis-
cosidad, como ahora se dice, y por consiguiente no
haya fricción, la luz deba perder algo en su largo
trbyeoto desde los distantes cuerpos luminosos, es
decir, debe perder algo cerno luz, porque hoy sa-
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ben todos los hombres pensadores que ,1a tuerza no
puede aniquilarse, ni puede perder.se, p.ero que pue-
de cambiar su modo-de aooion. .Si.pues la luz puede
perderse, como tal (y las observaciones de Struvé
parecen comprobarlo, pues que, de. hecho una- es-
trella puede hallarse/tan distante que nunca pueda
ser visl,a en razón áque sus emisiones luminosa; lie.
guen estinguidas), ¿qué se nape,, de. la fuerza trasmiT
tida y,perdidacom,oluz, pero que sigue existiendo en
alguna otra forma? Y a4 del calor: nueslro^ol, nues-
tra tierra y los domas planeta,s.es,taa radiando, con-
tinuamente calor « n e l espaojo,,,<¡i>mO!:.segun todas
probabilidades,lo están haciendo también los demás
soles, estrellas,y planetas corresp.on.(i¡,Bntos.¿Qué
es de este calor asi radiado en el.espacjo? Si el uni-
verso carece de límites, y es difícil concebir que
los tenga, hay una constante evolución de calor y
<le luz, y cada cuerpo cósmico da más,aun de lo que .
recibe, pues que do otro modo la noche seria igual
en luz y calor al dia. ¿A. dónde van estas enormes
fuerzas, que al parecer no vuelven en la misma
forma? ¿Deben volver como movimiento palpable?
¿Deben mover ó contribuyen á movor soles y pla-
netas? ¿y pueden ser concebidas como una fuerza,
semejante á la que Newton miraba como repul-
siva universal y capaz de ser sustituida por Inatraa-
cion universal? Pr eguntas son estas á las que, por
el presente, no podemos contestar, pero no conoz-!
co, en la mecánica celeste problema de tan pro-
fundo interés, y quizá no estamos lejos de remover
para sa solución obstáculos semejantes á los que
removieron los predecesores de Newton, por lo que
toca á la simple relación dinámica de. la materia
con la materia, que la podetosa inteligencia del úl-
timo descubrió y demostró, . -

Pasando de las teorías extra-terrestres al cam-
po más limitado de la física molecular, vemos oa-
minar con seguro paso la doctrina de la correlación
de las fuerzas. . . • ,.,

'En el discurso pronunciado en la sociedad Ba-
Iceriana.al inaugurar los trabajos de. 1863 decia
Mr. Serby: «que quizás no existirá- una correlación
directa de las fuerzas mecánicas y químicas, pero,
que cuando, sea por solución ó,por acción química,
se opera un cambio en el volumen de las sustan-
cias resultante, comparado con el que tenían sus
constituyentes separados,- la presión retarda, ó pro-
mueve el cambio; según que la sustancia formada oou>
pa un espacio mayor ó menor que el ocupada por los
.componentes separados; Es obvia la aplicación de

inveí



gar-íbenefleio de «na granpi'eBion,ypodemoséspB-

m qae, pdr medio de una presión artifioial, llega-

remos 4 formar compuestos que no podrían obtener-

seá- la presión normal. Bajo el punto de vista

práctica de esta idea, es de la más alia importan-

cia el poder convertir el modo de acción de una

fterza en otro; y con referenoia á un asunto qne,

quizás algo prematuramente, ocupa las inteligen-

és bastante consoladora la seguridad que tenemos

de producir calor echando mano de otras fnerzas, y

mte aun- la probabilidad de obtener por'medio de

eltes'tnaá cantidad da trabajo y mayor grado de

enkígla. Así, por ejemplo, ha encontrado Barlhelof

qiré- Ib" energía potencial de las sales de potasio es

towcho-mayar qife la desús inmediatos componen-

fe», potasa cáustica y óxido carfiónico. Este cambio

puede tener lugar expontftneaiaertfe y a la tempe-

ratura ordinaria, y por su medio el óxido carbónico

se reviste, por decirlo así, de la potencia total que

el carbono poseía antes de combinarse con el oxí-

geno, ó, en otros términos, el óxido carbónico vie-

ne á llenar las funciones del carbono como genera-

dor de fuerza, por la absorción directa ó conver-

sión del calor de la materia que le rodea.

(Se continuará.)
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